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	EL ÚLTIMO QUIJOTE


 

	 

	 

	Para los jóvenes del mundo, para que aprendan las verdades que han sido ocultas en la historia universal y puedan hacer de sus vidas plenas del conocimiento.

	 


 

	 

	 

	Este trabajo debe mucho a mi escribano Juan Berceño,

	a mi hija Rebeca y mi hermana Josefa Varela Castillo.

	 


Él Último Quijote

	La imaginación es más importante que el conocimiento, dedica cada día unos minutos a practicar la visualización creativa. 

	Albert Einstein

	¡Sí! Me siento el Quijote que nació en un punto del Mediterráneo de cuyo lugar no quiero acordarme.

	Como el Quijote de la Mancha, he salido y viajado por los lugares interminables de los imperios que gobiernan la tierra, para desenredar los enredos de los gobiernos y religiones que están haciéndonos daño en la tierra. Incomprendido e indeseado como un águila volando que mira su presa; yo he mirado las injusticias que los hombres entre si realizan.

	Nací en una montaña llamada Monte Judío, (judío como fue Miguel de Cervantes) . Os relataré mis aventuras por el triste mundo para hacerlo más feliz  y quitar los entuertos como, cuatro siglos atrás, hizo el ilustre caballero «Don Quijote de La Mancha». 

	También me acompañó en esta aventura el ilustre Sancho Panza, rescatado de las zarzas y pinchos que lo tenían acosado.

	Yo delgadito, pero con mucho carácter, hidalgo y diestro en la espada del conocimiento y él, humilde y sencillo, pero con una gran panza.

	Me llegó la sabiduría al leer miles de libros y decidí salir a arreglar los entuertos del pobre mundo. 

	Ese loco empeño de salvar a la humanidad, lo llevo en mi alma, peleas, discusiones, engaños y mentiras las pongo en orden a todas.

	Los gigantes; esos molinos que no se pueden ver sino a través del amor; me enfrento a ellos sin temor ni cobardía y como ya sabéis los golpetazos de sus astas me dejaron tirado en el suelo y mi humilde compañero me consuela y cura mis heridas.

	Camino y camino buscando rumbos y haciendo senderos por montañas y ríos; ¡camino, camino y camino! Mirando hacia el cielo le pregunto al creador: ¿Porque tantos engaños, robos y peleas? Del más allá recibo: ¡Hijo Mio!; en menudo lio te has metido; pues, Soy Yo Vuestro Creador y no entiendo tantos líos, porqué os doy perlas, rubies y zafiros y como en una cueva de chanchos los pisoteáis, así que ármate bien en paciencia y amor porqué en vaya enredo y campo de berenjenales te has metido.

	¡En buen mundo te has metido! Y por loco serás llamado.

	Con esta luz que el creador me ha dado me pongo a caminar y me encuentro con Sancho Panza; Sancho por su noble corazón y Panza por ser un glotón.

	Lo enredo con mis sueños, afanes y necesidades; le doy promesas de tesoros, islas y aún ser dueño de los mares. En plena noche deja a su amada en la cama y se viene conmigo; yo con mi noble caballo y el con su borrico, con un trozo de pan y un trozo de queso, pues yo, siendo vegetariano y el glotón; aun así, me sigue por mis sueños en un largo y duro camino.

	Salimos por los caminos y encontramos el primer conflicto: una joven borracha con un fuego encendido y un palo en la mano perseguía a su marido; «¡Ven Bribón! , que de un palo te haré un hombre distinguido».

	En esa dramática situación intervine con pasión y devoción y le dije a la mujer: —¿Qué haces dando palos a tu marido?

	Ella borracha, pero con el fuego encendido vino hacia mí con el palo extendido diciéndome: —¿Que eres su amigo bandido que proteges a este sátiro indebido?; te voy a meter un palo que vas a caerte dormido. 

	Pero yo, dándome cuenta del fuego de esta alma, me aparté y el golpe se lo llevó la cabeza de mi amado Panza y lo dejó tendido en el suelo con un chichón de más de dos metros.

	Le grité a esa mujer con tanto fuego: —¡Esa no es la cabeza de tu marido! Y el que está en el suelo tendido es mi ilustre escudero y amigo.

	Aprovechando este descuido de la mujer con fuego embravecido, el marido perseguido, se refugió en el pajar de la hacienda y se escondió de los palos que mi Sancho recibió.

	—¡Mujer! —le grité—; ¿Por qué vas con ese palo, dando a diestro y siniestro? 

	—¡Pues tú no sabes que este forajido que se llama mi marido Don Juan el Creido lo pillé con una puta bailando como un cerdo en una pocilga! Y, ¿sabes que me dijo el mal nacido? «Vete borracha que estás gorda y arrugada»; ponte como esta furcia que tiene las carnes apretadas. Sin mediar más palabras cogí este palo para metérselo a golpetazos en la cabeza, y allí apareciste tu gritándome, «¡baja este palo y no rompas la cabeza a ese loco que grita alaridos!».

	—Pues yo, el ilustre Don Quijote he parado para daros auxilio, y bien comprendo tu desatino hija mía; entiendo tu borrachera y entiendo tus alaridos de una mujer despechada y de un hombre creído. Vamos a curar primero a Sancho y después iremos a arreglar tu marido.

	Salieron pues el ilustre caballero Don Quijote con Sancho y la señora de nombre doña Juana de Alarcón.

	Allí, bien escondido estaba don Juan; pero pedorro era que lo descubrimos en su escondite al sinvergüenza forajido.

	—Mira Juan, aquí estoy con tu mujer que aún te quiere con los desprecios que tú has tenido hacia ella; ven que tú eres su marido y lo que Dios a unido, que no lo separe un mendrugo como tú has sido. 

	Así salió Juan de su escondite, le temblaban las piernas; la ilustre dama doña Juana levantó el palo para metérselo en la cabeza a su marido, pero yo me puse en medio y salí mal parido. 

	—¡Que haces doña Juana que yo no soy tu marido! 

	Y Juana gritando dijo: 

	—¡Sal de aquí que este es mi marido y otro palo te voy a meter a ti como le di a tu Panza! .

	Ante tal situación de la borracha y el adultero les dije a los dos: —¿Que hacéis que ejemplo sois para vuestros hijos y para este mundo tan caído? A ti, mujer traicionada,  te aconsejo que no tomes tanto vino y a ti, Juan de Alarcón, ama este pellejo caído que te ha dado doce hijos para dejar de ser un mal parido.

	Así, como un milagro del cielo de esos que Jesús hizo en Jerusalén, Doña Juana miró a su marido y le dijo: —Te amo mal parido, pues eres guapo, pero un poco forajido.

	El Juan de Alarcón villano mujeriego , le tocó el corazón y le dijo arrepentido: —Perdona Juana, pues pensé que tu amor se había perdido y ese fuego me ha demostrado que aun soy tu marido; ¡pégame! Haz de mi lo que quieras, pues, aunque tengas pellejos, tienes un amor que yo no merezco.

	Los dos se abrazaron besándose y con lágrimas en sus ojos y los dos me miraron diciéndome: —Gracias, Gracias,  Gracias, por hacer de nosotros un matrimonio unido.

	Los dos salieron felices y comieron perdices y colorín colorado esta primera historia se ha acabado.

	No Te Subas A La Parra

	En el refranero de la ilustre lengua del castellano vulgarmente se dice: «No te subas a la parra», que dice muy clarito no busques de otras personas lo que no te han ofrecido.

	Pues Don Juan se pensó que su mujer Doña Juana se subía a su parra. Se subió con todo derecho la ilustre doncella; aunque ya gorda y envejecida aun atraía algo a su marido Don Juan el Perdido.

	De allí salimos con el rabo entre las patas, pero con un corazón lleno de alegría de ver a don Juan como un excelente marido que mucho había aprendido a serle fiel en ese matrimonio por Dios bendecido. Con doce hijos que tuvo el mal parido, seis niñas y seis niños que Doña Juana amamantó sin el soporte de su marido.

	El enloquecido como dice el refrán: «Pueden más dos tetas que dos carretas», y así terminó la aventura de un mal nacido; pero ya arrepentido la amada lo trajo a su redil al pobre perdido. 

	 

	 


Segunda Historia: La Posada

	De noche se nos hizo, he íbamos perdidos; por los montes sentíamos los aullidos de los lobos que deseaban sobre todo la carne del gordo Panza; pues de mí solo huesos soñaban.

	Algo de queso y pan encontré en mi zurrón; allí nos sentamos con un fuego que hizo mi buen amigo; tostamos el pan y con queso nos lo comimos, y yo exclamé: —¡Que gusto comer queso mi buen amigo!

	La noche, cada vez más densa, con los ruidos de los grillos; mosquitos no nos faltaban y sobre todo el aullido del lobo forajido.

	Así reconocimos que marchar de ese lugar era de bien nacidos, pues nuestras vidas peligraban por el lobo escondido.

	—Levántate Panza, que aquí seremos carne de nuestro hermano el lobo; cal que salgamos y encontremos el camino. 

	Por suerte para el Panza y para mi salimos huyendo de ese lugar, con el palo le metí a los zarzales y cayeron las nueces que de la higuera colgaban; al llegar al suelo en melones se transformaban y el desventurado me decía: —Las granadas del cielo han caído.

	Cogimos el sendero alumbrados por la luna llena, fatigados por los mosquitos; en la oscuridad vimos una luz, allá por el fin de un camino y el Panza me dijo: —¡Eh! La luz de un mago enfurecido; y le dije: —¡Calla energúmeno! Que es la farola de una posada.

	Así corrimos y corrimos dando saltos como los dan los saltarines judíos; porque de ellos, mi raza soy bien parido.

	Acercándonos escuchamos los murmullos de borrachos y forajidos que con planes secretos, trataban de apoderarse de la casa y la hija de un noble judío y así entre a la posada para desbaratar el plan contra este noble judío. Entrando y gritando me dirigí al gentío: —¿Que tratáis contra este noble judío? Porque por el Dios de Israel he sido investido para que no piséis más al pueblo judío; que vuestros bárbaros reyes para robarles sus tesoros fueron echados en tres meses al exilio o a ser bautizados por «la iglesia hemos topado».

	Ellos, enfurecidos con sus dientes, rechinaban y daban gritos y alaridos como un rabioso perro malherido diciéndome: —Esta noche te comeremos cocido perro judío.

	Sin temor levanté la espada de nobleza que por Dios me ha investido y, alzándola, pronuncié estas palabras: —Al primero que tenga valor y sus huevos bien puestos que venga a mí que rebanaré su cuello del mal nacido. 

	Ellos se asustaron y yo me abalancé para pillarlo a uno y rebanarle el cuello como hizo el rey David contra Goliat el incircunciso y mal nacido.

	Pero Panza me agarró de los calzones y todos vieron lo que está prohibido. —¡¡Ja, Ja ,Ja , Ja!! Tiene el prepucio circuncidado el puñetero judío.

	Sin ningún tipo de vergüenza me tapé como Adán se tapó sus intimidades con las hojas de la higuera y todos se quedaron asombrados de mi intrepidez, pues mis intimidades se taparon ante tales viles ciudadanos.

	Con furia me puse delante de este grupo de villanos y les dije: —¿Que queréis hacer con esta noble judía hija del rabino Efraím? Hombre bueno de origen israelita de la familia de Montefrío, Granada. ¡¡Oh viles forajidos!! Queréis quitar la honra de la bella Rebeca; Yo os lo impediré a espadazos, ¡villanos!

	Rápido Panza cogió la barca en el profundo rio Tajo en las cercanías de Toledo; mientras yo los entretenía. Padre e hija se metieron en la barca y taparon sus oídos del atronador ruido que los locos enfurecidos daban.

	Yo me metí rápido en la barca y los cuatro zarpamos a la noble ciudad de Toledo. Por las orillas se sentían a los blasfemos insultarnos por ser de raza judía: —Os mataremos; Os quemaremos.

	Por fin, por las fuertes y profundas corrientes del Tajo, vislumbramos la noble ciudad judía de Toledo.

	Al mirar alrededor, no vimos ningún incircunciso y los cuatro bajamos de la barca y subimos por la cuesta a la casa de Efraím Bueno y su noble hija Rebeca. Allí fuimos atendidos como ilustres hidalgos.

	Allí pasamos muchos días, enterándonos de las correrías que tenía el noble rey de Castilla con esta Rebeca judía. Enamorado el rey hasta la medula buscaba a la virgen judía hasta que un día tal bella mujer engendró una criatura.

	Todos en Toledo ya sabían que el rey de Castilla con una judía vivía y que el trono sería para un judío Don Pedro rey de Castilla.

	Así la noble Rebeca padecía; pues, al nacer dicho príncipe heredero de la corona de Castilla debería de circuncidar a la criatura.

	Así lo hizo Efraím Bueno; a los ocho días, circuncidó al que sería rey de todas las Castillas. Don Pedro llamado por los gentiles «Don Pedro primero el Cruel».

	Un penoso día, bajaron las chusmas enfurecidas guiadas por el clero que les metía odio hacia la pobre judía. Don Efraím, al ver las chusmas en su jardín escarbando la tierra y buscando el tesoro de ducados que él tenía escondido en la tierra, los dejó escarbando y buscando, pero salió por la puerta trasera con su hija y su nieto, el futuro rey de Castilla.

	Los vándalos buscaban el cofre; escarbaban con las manos arrancándose las uñas para conseguir el oro dentro del cofre.

	Don Efraím, junto con su hija y su nieto cuando subían la cuesta de Toledo toparon con la iglesia; mujeres gruesas y sucias bajaban a cientos con el sacristán y otros de las cofradías con palos en las manos. A palos se liaron para matar a Efraím y a su noble hija judía Rebeca.

	Pero yo noble caballero hidalgo, cogí al niño maltrecho del suelo de las garras de estas crueles mujeres beatas y me lo llevé corriendo y con Panza nos metimos en la barca y salimos huyendo de Toledo.

	Con el tiempo me enteré del futuro de Don Pedro I rey de Castilla y como escogió con sabiduría a su tesorero  Simón Ben Levi y juntos llenaron de sinagogas a la noble Castilla.

	De allí corriendo, nos fuimos para el sur pasando por Lucena fundada siglos atrás por los sabios de la Torá, siendo la capital de los conocimientos del Talmud, la Mishna, la Guemara, la Tora y la Cábala.

	Allí, pudimos disfrutar de todos los pergaminos antiguos que los sabios judíos habían dado a este mundo que estaban caídos como Roma y los Godos.

	Después, subimos para Córdoba la llana; a la tierra del sabio doctor y filósofo Maimónides que nació en Córdoba y tuvo que emigrar a la Tierra Santa por no aceptar el Corán. De allí, en Galilea escondido en las cuevas, escribió los 613 principios de la Mishna Torá.

	Pudimos ver las tragedias que soportó el sabio Moshé Maimónides, siendo el médico y filósofo de la corte de los musulmanes en Córdoba y llegando a la corte nuevos aires de fanáticos que intentaban poner el Islam a la fuerza; tuvo el sabio Maimónides que escoger entre el Dios de Moisés o el Dios de Mahoma.

	Escuchando de su labor hacia los pobres, nos dirigimos una noche a su consulta que tenía con los pobres y necesitados en su casa en Córdoba. Labor que hacía después de salir de la corte del gran Sultán y rey musulmán en Córdoba. Nos quedamos asombrados de las colas de personas afligidas que esperaban sus consejos para ser sanados de las diferentes dolencias que cada uno traía. Allí pudimos ver a niños con cólicos y diarreas; andrajosos llenos de liendres, piojos y sarna; embarazadas con dolores y retortijones; ancianos llenos de arrugas y tumores; todos ellos esperaban en la puerta del sabio para ser atendidos.  Encontramos a una vieja, revieja y revieja que ponía orden en la fila y decía en voz alta: —¡Que hacéis necios! Pues ser agradecidos es bien de nacidos, ya que con tantos alborotos no dejareis que fluya la sabiduría al sabio Maimónides. 

	Los niños llenos de piojos y cagando a chorros con diarreas y cólicos ensuciaban la entrada de la noble residencia situada en el barrio norte de Córdoba, cerca de la Mezquita. En esto escuchamos un gran alboroto por la puerta del patio lleno de flores: «¡Aquí esta!; ¡Ya llega nuestro médico, el que nos sana!». Y todos a una alborotados, saltaron como ranas en las charcas. Allí Panza y Yo pudimos ver al sabio de los sabios; al médico de los médicos; al noble Maimónides. Su rostro resplandecía de luz y de amor, de paciencia, pero con signos de cansancio de haber estado todo el día al servicio de la corte musulmana en Córdoba. ¡Cuánta dulzura mostraba a los que a sus pies besaban! A un niño, cogió del suelo acariciándole sus mejillas, a otro le tocó la barriguita, a otro más, le toco sus cabellos para espantar los bichos que habían en su cabeza.

	¡Que dulzura tenía!; ¡Que grandeza irradiaba!  Con verlo solo, se disfrutaba al hombre que dio al pueblo judío la esperanza y el amor en la Mishna Torá.

	Fue como el rocío de la aurora que los pajarillos y el pueblo esperaba. Ya era tarde, pasaba de las doce y la una de la madrugada; pidió paso y entró en su casa, casa del pueblo, casa del pobre. Con elegancia abrió la puerta, entró en su alcoba y, luego, a su despacho donde se sentó en su sillón; el sillón del rey de la medicina, y dijo con voz suave pero contundente: —¡Pasad por el orden de la cola! 

	El primero fue un hombre con llagas en su cuerpo que desde la mañana estaba allí esperándole. —¡Pasa! —Le dijo el médico y el pasó—; ¡Siéntate que te examinaré! 

	Le preguntó primero cuál era su dolencia y a que era debida. El pobre, llagado de 69 años, le dijo que tenía sarpullidos y llagas desde hacía años; muchas costras llenas de pus que producían malos olores y pestes nauseabundas, y que, al rascarse más, se le infectaban  y en la noche no podía dormir; años y años así. Por no tener dinero había sufrido el infeliz.

	Con amor tierno pude ver entre la puerta abierta y por mi interés como escuchaba este santo Maimon al dolido y llagado. Después de examinar sus heridas le escribió y dio los consejos debidos: —Comerás frutas frescas por la mañana al levantarte; al mediodía tomates y pepinos con ajos y una olla de garbanzos cocidos y, a la noche, más frutas frescas. Y una cataplasma te pondrás en tus llagas de estas plantas que te doy. 

	Pude ver como de su armario sacó plantas frescas para aquel mal nacido en dolor en el cual estaba el pobre hombre envejecido. Así salió este hombre con nuevas alegrías y esperanzas .

	—¡Que pase el siguiente!  —gritó su criada, la vieja arrugada que ponía orden en la sala y en la cola esperaban.

	Una madre entró desesperada con un niño en sus brazos, más muerto que herido, seco y con signos enflaquecidos. Allí enrollado en una sábana, sacó a su hijo más muerto que vivo.

	—¿Qué le pasa a tu hijo? —le preguntó el sabio Maimon. Y ella le dijo: —No retiene nada; tiene diarreas y no sé de qué le vienen, si del agua sucia o de la leche de cabra. 

	El sabio cogió al niño con ternura y amor, tocó su barriguita, le miró a los ojos con la ternura que solo un santo tiene a un niño tan dolido. 

	—Sanarás niñito, y tu mujer le darás lo que yo te diga; Rayarás tres manzanas cada dos horas y lo filtrarás con un trapo de algodón sacándole el jugo y se lo darás y sanará; que no beba agua ni leche de cabra y me lo traes en la próxima semana.

	Así fui testigo del amor de este bien nacido Maimon de Córdoba.

	De buena mañana, después de dormir cuatro horas, salió por la puerta y se dirigió al palacio real del rey de Córdoba; allí como ya lo conocían los guardianes abrieron las puertas del palacio al noble médico judío. Entró y fue a las cocinas reales donde se tomó un zumo de manzana y uvas frescas, pues con las prisas ni desayunaba en su casa. Todos lo amaban en la corte del gran Sultán. «La princesa hija del rey te solicita»; y él, dejando la copa de oro donde tomó el zumo, se dirigió hacia el salón para visitar a la hija del rey de Córdoba que estaba gorda embarazada de un gran guerrero árabe, atractivo y valiente. De todo esto yo fui testigo desde una ventana del palacio en Córdoba la Llana. 

	—¿Qué te pasa hija del rey? ¿Qué te inquieta? 

	—¡Que me duele mucho esta tremenda barriga! 

	Y él la examinó y, con rotundidad, afirmó: —El niño que está dentro quiere salir; Rápida venga la comadrona que el niño quiere nacer en la tierra. 

	Con celeridad atendieron a la princesa y, como el médico dijo en unas horas, nació el nieto del rey de Córdoba.

	Al vernos tan curiosos, los soldados almorávides salieron para echarnos a patadas y salimos corriendo. Más tarde, nos enteramos de como maltrataron estos fanáticos árabes a su ilustre medico Maimon; le dijeron y exigieron que dejara su fe en el Dios de Abraham y Moisés y aceptara al Dios de Mahoma. Él, al negarse, tuvo que huir una noche hacia la costa pasando por Granada, dejando atrás su amada y bella Córdoba.

	En las costas por Málaga tomó el sabio un barco que, impulsado por el Dios de Abraham y Moisés, lo llevó hacia las costas de su buena amada Israel. Sufriendo por el camino tormentas, huracanes e intentos de robos, desembarcó por fin, en Haifa y, de allí, visitó su amada Israel.

	Gobernada estaba Israel por musulmanes después de más de mil años, pisoteada por Tito y Adriano; dejada la tierra santa y abandonada la tierra de la luz que Dios entregó a Abraham para su pueblo Israel.

	Por caminos desérticos, áridos desde el norte hacia el sur caminó, el ilustre médico cordobés Maimónides, llegando a Jerusalén, fue apresado por los soldados del Sultán de Egipto y, comprobando los soldados la cultura y el amor de tan noble individuo, fue llevado a la corte del Sultán de Egipto, al palacio del Sultán en El Cairo. 

	Allí, el noble hijo del Dios de Israel fue apreciado y valorado por el Sultán y su familia, y lo mismo que en Córdoba, dio amor al rico y al pobre.

	Pero las envidias como el tiñoso pega la tiña, así la envidia pasa de corazón a corazón. Y el número dos del Sultán, su consejero privado vio un peligro en este bien amado. Tramó un plan para acabar con la vida del sabio médico judío y con el propósito asentido para eliminar al médico judío; fue quitado por el Dios de Abraham, Isaac y Jacob. He igual que el forajido Amman fue descubierto por la reina Esther y terminó en la horca por odiar y querer exterminar al pueblo judío por decreto del rey de Asiria «Siro de Persia»; de la misma forma, ese bastardo consejero del Sultán de Egipto murió con el mismo veneno que pretendió para este noble y sabio médico judío.

	Presintiendo como sabio que su vida estaba en peligro y que aun su noble misión no había cumplido, una noche escapó marchando por el desierto del Sinaí hacia Jerusalén.

	Allí, en la cuevas del Qumran pudo esconderse para escribir la obra mayor después de la Torá de Moisés que se ha dado para el pueblo judío «Mishna Tora».

	En cuya obra con gran meditación exhortó a cumplir los 613 principios que se encuentran en la Torá que Dios reveló a Moisés en el monte Sinaí. Allí escribió en las cuevas del Qumran sobre el Shabat, el Pesaj, el Purin y otras enseñanzas que Moisés entregó al pueblo de Israel.

	Después de entregar a los sabios estos escritos y revelaciones, partió para Jerusalén y después, hasta Tiberíades a orillas del mar de Galilea donde entregó su cuerpo a la madre tierra; el sabio, el ilustre médico y filósofo más grande de todos los tiempos, el ilustre Moshe Maimónides autor de la Mishna Torá.

	Todo esto lo vi en visión desde la torre más alta de Córdoba; «Yo, Don Quijote», ilustre peregrino en el tiempo y dueño del espacio.


 

	Rumbo  Al  Oeste

	Más tarde cogimos el rumbo bajando otra vez al rio Tajo pasando la Lusitania y, en la bella Lisboa, subimos al castillo de los reyes de Portugal; pero, antes de entrar en tal fortaleza descubrimos el ilustre palacio de la familia Belmonte que gobernaban a la nobleza de Portugal (todos de raza judía).

	En la linda y hermosa Lisboa pudimos reconocer la obra de los judíos en tal bella ciudad, la cual era dirigida por los reyes de Portugal (todos de sangre judía). Por ser yo amigo de la familia Belmonte, se nos dio honrada bienvenida en el palacio subiendo en Lisboa cerca del castillo que los reyes tenían en ese monte de la ciudad.

	¡Que hermoso edificio muy parecido a la Sinagoga del Tránsito y de Santa María en la noble ciudad de Toledo! Grandes arcadas, preciosos ladrillos, Mezusa en las puertas grabadas en piedras y plomo, estrellas de David esculpidas; nos sentimos como en nuestro hogar .

	Fuimos recibidos con halagos, baños de la Migbe, olores de mirra e inciensos para dar comienzo al Sabbath. Como reyes fuimos tratados y con deliciosas sabanas de lino y mantas nos tapamos, pues el frio arreciaba; ya que a principios de diciembre, los fríos en Lisboa y recios vientos soplaban.

	En esta hermosa residencia de palacio nos explicó el canciller sus hechos para gobernar la corte del reino de Portugal. Nos llevó el ilustre canciller por los túneles secretos que conectaban el palacio de Belmonte con el Castillo de los reyes de Portugal; que desde el palacio de Belmonte se gobernaba el poderío de los reyes y el pueblo de Portugal. Nos maravillamos de los túneles secretos, los laberintos que conducían al mismo salón del rey de Portugal y allí fuimos testigos de cómo se leía la Torá al rey de Portugal y él bebía la leche del sabio Moisés y así crecían los hijos de los reyes de Portugal, que de una de estas hijas fue la madre del primer rey de Castilla Don Pedro I, primer rey judío de Castilla; cuyo noble rey dio libertades en toda Castilla para construir sinagogas como la del Tránsito y la de Santa Maria en Toledo; y llamó a Simón Levi de la tribu de Levi para ser tesorero del reino de Castilla; cuya casa noble y bella tenía en Toledo Don Simón Levi tesorero real. Siglos más tarde, otro gran noble judío «El Greco», compró y adquirió para instalarse en Toledo  la casa de Don Simón Levi en medio de la antigua ciudad .

	Todo esto Yo vi en visión del pasado, el presente y el futuro;  Y como fui testigo del asesinato cruel y vil que se planeó contra este rey judío Don Pedro I rey de Castilla, rey judío. Su hermanastro bastardo Enrique, le cortó la cabeza al noble rey en traición junto con un francés mal nacido que cogió del pelo al noble rey judío y, aprovechando el inicuo hermanastro Enrique la situación, le cortó la cabeza y usurpando el reino se proclamó rey de Castilla.

	Luego de lo cual, promovió en toda Castilla el tal cruel rey Enrique de Castilla la persecución y el exterminio de la cultura del pueblo judío.

	Hasta que, en 1391, levantándose un sacerdote hijo de la ramera católica desde Sevilla, promovió el saqueo de las sinagogas y los barrios judíos; desde el sur hasta el norte asesinando a miles de judíos, igual como fueron destruidos los barrios  del Call de Barcelona; sin piedad y sin amor en el nombre de Jesucristo y olvidando que Jesucristo era judío.

	Con tales visiones me quede dolido por tanto odio fabricado por Lucifer hacia el pueblo de Israel, «el pueblo escogido». 

	Salimos del palacio por los laberintos hacia el otro palacio de Belmonte, y de allí subidos en un remolino sin olvidarnos de este poder escondido, dejamos Lisboa y fuimos hacia el nordeste.


 

	
Hacia  El  Este


	Con tales hazañas nos dirigimos a la corona de Aragón para conocer a Don Jaime I el Conquistador; bella persona que respeto al pueblo de Dios. Llegamos después de muchas jornadas por los caminos de Castilla y Aragón, para visitar el centro mundial de la Cábala en la ciudad de Girona, y allí fuimos recibidos por su ilustre fundador Nagmánides que, con el tiempo, partió para fundar en Safat, en el norte de Israel, el centro mundial de la Cábala.

	Sabiendo del amor del rey Don Jaime I hacia el pueblo judío, su respeto y tolerancia en la Torá, fuimos llevados en visión para ver y disfrutar de las explicaciones de diferentes rabinos contra los sacerdotes católicos que promovió el rey Jaime I en ciudades como Cervera, Montblanch, Vilafranca del Penedes (por cierto ciudad con dos sinagogas y libre para comerciar de los judíos; por eso es llamada Vila Franca, y del Penedés, «Pene» que significa en fonética hebrea «Bienvenido Seas»), Barcelona y sobre todo en la rica cuna de la Cábala, en la ciudad de Girona. Así, en estas ciudades, se confrontaron la necia religión católica contra la ilustre y sabia religión judía de Israel. En dichas ciudades, se intentó destruir el Talmud y se trató por estos sacerdotes rameros de prohibir la lectura en las sinagogas del reino de Aragón.

	Por ello, el sabio Nagmánides tuvo que escapar de Girona y cruzar el mar Mediterráneo en una noche fría de primavera para llegar a la ciudad cuna de la Cábala en Israel; la santa ciudad de Sefat. Allí transmitió la cultura de Girona y las ilustres enseñanzas de la Cábala que proceden desde Adán y Moisés hasta Simón, Aquiba y Fray Leon, ilustre escritor del Zohar (Libro cabalístico).

	Con tanta luz pude contemplar Yo mismo, pero no percibió nada Panza por estar lleno de glotonerías; no como Yo que tomo zumos de frutas frescas cada día. Así fui arrebatado en gloriosa visión y partida hacia el norte pasando por los Pirineos, los Alpes y caer en los frondosos valles de Polonia; en una montaña fui trasladado para encontrarme con un esclavo, un noble y bello hombre judío.

	En Polonia, los nobles se aprovechaban del pueblo judío. Os relato del siglo XIV como los cosacos del norte entraban arrasando Polonia y entre ellos se encontraba un bello hombre judío. Un bello hombre judío cogieron los cosacos como esclavo asesinando a toda su familia; exterminando el pueblo donde vivía; a este manso hombre lo cogieron como esclavo estos asesinos cosacos y fue vendido a una familia polaca de las altas montañas que ahora os relataré su trágica historia que en el futuro un sabio relatara en su libro «El Esclavo».

	Pude ver en visión como este joven judío fue traído como esclavo en una pequeña aldea de Polonia y allí cayó en la esclavitud.

	 


Capítulo Primero Del Joven Jacob

	Un pajarillo aislado saluda el amanecer. Era todos los días el mismo pajarito con su mismo canto. Como si el ave quisiera anunciar a sus polluelos la llegada del amanecer.

	Jacob abrió los ojos y contempló las cuatro vacas que yacían en sus esteras de paja y estiércol. En el centro del establo habían unas piedras ennegrecidas por las estaciones y el clima rudo de los altos montes de Polonia, y unos tizones de las brasas y del fuego que el noble Jacob encendía por las noches frías en esas altas montañas. Era el fuego en el que Jacob cocía los panecillos de harina de centeno y trigo, que luego mojaba en la leche; leche pura que el ordeñaba. La cama de Jacob era de paja, heno y algo de lana; por la noche, se cubría por una áspera sábana de lino puro y encima de ella una gruesa manta de lana virgen.

	Durante el día, recogía las hierbas destinadas para el ganado con la misma sábana de lino; era verano y aun así, se tapaba por las noches y se acurrucaba con sueños de una mujer que él deseaba. Jacob se levantaba más de una vez por las noches para calentarse las manos y los pies con el cuerpo de los animales que con el convivían.

	Todavía estaba oscuro en la cabaña donde el moraba, más por una rendija de la puerta brillaba ya el rojo del crepúsculo. Jacob se incorporó y terminó su última visión y sueño; pues, por las noches, era visitado por los ángeles que lo mimaban y confortaban; Dios se los mandaba para que lo confortaran en la soledad de las altas montañas. Una noche, se levantó (Yo lo vi en ese lindo sueño; en ese mismo sueño Yo Don Quijote nieto de Judíos), impresionado porque había soñado que estaba en la casa de estudios de Josefov, que estaba situada en el barrio norte del pueblo, explicándoles a los jóvenes el Talmud la Mishna de Maimónides, así como los escritos de Rachit.

	Este sueño terminó con los primeros rayos del sol que entraban por las rendijas de la puerta y, buscando a tientas el cubo del agua, tres veces se lavó las manos: primero la izquierda y después la derecha, alternativamente, como manda la ley de la Torá que Dios dio al pueblo de Israel a través del profeta Moisés en el monte Sinaí. Ya antes de lavarse murmuró: «Te doy las gracias Soberano y Rey de mi vida; altísimo creador de los cielos y la tierra; el Poderoso; el que me levanta cada mañana; al que todos los pajarillos cantan y alaban; a Ti, mi Soberano, me someto y me humillo en este mundo que me has hecho nacer por los siglos de los siglos; amen , amen y amen; toda la gloria y la honra sea para Ti, mi único y Poderoso». 

	Esta es una plegaria que, por no mencionar el nombre de Eloquim «El Padre», podía decir uno antes de lavarse las manos. Este ritual ya lo vio en sus padres y abuelos, y por ello, él lo repetía con todo el amor y fuerza de su corazón.

	Una de las vacas se levantó y volvió la cabeza para mirar por encima del lomo, como si sintiera curiosidad por las alabanzas y glorias que un hombre daba al comenzar el día. Los grandes ojos del animal y toda su pupila reflejaban el amor del tierno amanecer. 

	—Buenos días, Tula. —Dijo Jacob—; ¿As dormido bien? Bella y dulce vaca que me das leche fresca cada día, rica y dulzona. 

	En su soledad se había acostumbrado a hablar a las vacas y a los pajarillos, dirigiéndose a ellos por sus nombres y practicando así su idioma «el Yiddish». Abrió la puerta del establo y vio las montañas ondulando hacia el horizonte; algunos picos con las laderas cubiertas de bosques, apreciando el poder cogerlas con la mano, gigantes de barbas verdes, las brumas y nieblas tenues, rizos que se alzaban de los bosques hicieron a Jacob pensar en Sansón…,¡sí! El juez de Israel que cayó ante una prostituta de los Filisteos, «Dalila».

	El sol recién salido; lámpara del cielo, ponía en todas las cosas un vivo y bello fulgor al amanecer. Acá y allá de las ciudades se alzaban nubes de humo como si las montañas ardieran en su interior. Un halcón el cual cada mañana lo visitaba planeaba tranquilamente con una extraña lentitud esperando a su presa; conocía bien Jacob a este pájaro por la belleza de su vuelo que, ininterrumpidamente, en las mañanas, aparecía para alimentarse; y Jacob le puso por nombre Huracán.

	Las montañas más lejanas eran azuladas y había otras todavía más distantes, inmateriales, Sion; los puros de corazón que apenas cualquier ser humano podía ver. En aquella remota región, siempre se podía contemplar el crepúsculo; gorros de nubes cubrían las cabezas de aquellas montañas titánicas que sobresalían de la tierra; habitantes del fin del mundo, donde el hombre no había puesto el pie; donde no pastaban las vacas.

	Wanda, la hija de Juan Bautista, le decía que allí vivía una bruja que, según las tradiciones de Polonia, volaba de montaña en montaña y la llamaban «BabaYaga». La escoba de la BabaYaga era más grande que el más alto de los árboles del frondoso bosque y, que dicha escoba, barría la luz del mundo; claro que él no creía en estas locas barbaridades idolatras y de magias.

	Jacob, alto y erguido, de ojos azules, el pelo y la barba largos de color castaño, delgado y corpulento, bello y lindo como un varón, se quedó mirando las montañas en esta hermosa mañana; vestía unos pantalones que se ceñían en su bello y esbelto cuerpo de lino sobre unos calzones que guardaban sus bellas intimidades y que no llegaban ni a los tobillos y, en sus hermosos pies, llevaba unas espardenyas que podían contemplarse sus dedos y uñas pulcramente limpios de una belleza inigualable en los habitantes de las aldeas y pueblos cercanos; ¡Sí! Su cuerpo irradiaba una belleza única y por encima de todo sobre Wanda, la hija de Juan.

	Cuando él se bañaba, ella lo miraba y podía ver las bellezas del noble judío que en su pene circuncidado había sido. En la cabeza llevaba un gorro Kipá para demostrar el respeto al Dios poderoso de Israel y sobre esta Kipá, un gorro de piel de cordero. Él, casi siempre iba descalzo, pues le encantaba el contacto con la tierra y las hierbas; a pesar que pasaba mucho tiempo al aire libre su tez seguía siendo bella, limpia como un hombre de ciudad. Wanda afirmaba que se parecía al gran duque de Varsovia que en las pinturas estaba, lo miraba y deseaba que su cuerpo la tomara y apretara hasta fundirse con este bello judío. Las otras campesinas también miraban el cuerpo del bello Jacob y opinaban como Wanda, y lo deseaban con las pasiones bajas de su alma; dormir con él todas querían y todas soñaban que las tomaba y se fundían con él hasta enloquecer de placer.

	Todas las campesinas la envidiaban y deseaban tener a Jacob cada noche en su cama; pero Jacob, que no había negado ni abjurado de su religión judía, vivía con la castidad de un santo y cuando alguna la mano le metían salía huyendo como José de Egipto ante la mujer de Potifar. El pueblo que estaba cerca, pero a mucha altura, no tenía suficientes pastizales y es por ello que Jacob vivía en las altas montañas solo con las vacas. 

	Antes de ordeñar las vacas, Jacob rezó entonces su plegaria con la frase «Tu que me hiciste esclavo»; pues era esclavo de Juan Bautista que había sido vendido por los cosacos a buen precio por ser tan bello este judío. 

	Si bien era cierto que, según la ley polaca de entre el siglo X hasta la actualidad, ni siquiera la nobleza tenía derecho de hacer esclavo a un judío. ¿Quién obedecía la ley en aquel remoto y lejano pueblo? ¿Y qué valor habría tenido el código de los gentiles y católicos polacos?  Incluso antes de las matanzas de Chmielnicki y otras poblaciones que los cosacos habían ocasionado contra los nobles judíos de Polonia. Jacob Ven Josefov aceptaba con resignación las penalidades que la providencia le enviaba. En otras regiones, los cosacos habían decapitado, ahorcado y empalado a muchos buenos judíos. Castas mujeres fueron profanadas y sacaron sus vísceras. Él, Jacob, por su belleza, no había sido llamado al martirio y pudo escapar de los asesinos, pero cayó en manos de unos bandoleros polacos que lo ataron a sus caballos como esclavo, y así fue vendido como esclavo a Juan Bautista. El mismo Juan se quedó maravillado de tal bello hombre, y por no tener hijo heredero, lo compró como esclavo.

	Llevaba Jacob, «el bello judío», viviendo allí cuatro años y no sabía si su bella esposa Rebeca y sus hijos Aaron, Raquel y el pequeñuelo Josué habían muerto o vivían como el esclavizados; nada sabía de ellos.

	No tenía el manto de oración, «El Talik», ni los Tefilines, ni la Filacteria, ni el libro sagrado de la Torá; la única señal de judío que tenía en el cuerpo era la circuncisión que vislumbraba la belleza de su pene; pero gracias a Dios, él sabía sus oraciones de memoria; capítulos enteros de la Mishna y páginas de la Guemara (que son el relato y las tradiciones del pueblo judío que sacó de la Torá que Moisés recibió de Dios). También recitaba un montón de salmos y algunos pasajes de los cinco libros que componen la Torá.

	A veces, se despertaba por la noche repitiendo el libro del Berechit o el libro del Génesis que, en el principio, Eloquim Padre Eterno creó los cielos y la tierra; ¡Creced, multiplicaos y llenad la tierra!; y el Padre Celestial Eloquim, «El cabeza», mandó que se hicieran ropas para Adán, para Eva y, el Gran Jehová, los vistió obedeciendo al Padre, al Supremo Eloquim.

	Estas y muchas sagradas enseñanzas sabía Jacob y adoraba al único y soberano Dios de Israel, pero recordaba las clases en la sinagoga, a sus padres, a su esposa amada y a sus tres hijos.

	Volvió el rostro al este mirando hacia Jerusalén y su corazón gemía: —¡Oh Jerusalén, Oh Jerusalén! ¿Como los incircuncisos han entrado y tus muros han caído? ¡Oh Jerusalén! ¿Cuándo serás restaurada? Y El Santísimo pueda morar en sus calles de oro, brillantes y rubies. ¡Oh Jerusalén!  —Gemía en su corazón cada día este judío, y de sus ojos, torrentes de lágrimas regaban el valle y de esa agua brotaban flores más fragantes que los lirios y jazmines daban.

	Los riscos relucían al sol  y, muy cerca, un pastor de vacas se sintió cantar: —¡Libertad, Libertad! Trabajo era creer estas bellas melodías que salieran de la garganta de un hombre que perros, gatos y ratones comía; cosas abominables para este bello judío. Aquellos campesinos que ni siquiera habían alcanzado el nivel de los cristianos, pues practicaban costumbres de los antiguos paganos; a estos tenía que aguantar Jacob sus celos y envidias de los embrutecidos vecinos. 

	Hubo un tiempo en que Jacob pensó en escapar, pero le faltaron las fuerzas para realizar sus sueños; no conocía aquellas montañas ni los bosques y las alimañas peligrosas que allí se encontraban, incluso en verano nevaba. Los campesinos lo vigilaban y no le permitían pasar el puente del pueblo; habían convenido que el que lo viera al otro lado del arroyo lo matara inmediatamente y, entre ellos, no faltaban quienes estaban deseando matarlo por la belleza de su cuerpo que a todas las aldeanas tenía el esclavo hechizadas; como las tradiciones de los duendes, ellos tenían.

	La región era gobernada por un conde y este tenía un mayordomo que se llamaba Zaga. Ordenó el conde que dejaran vivir al extranjero y respetaran su fe. Jacob, no solo recogía más hierva que ningún otro pastor, sino que su ganado estaba hermoso y lustroso; y las treinta vacas daban abundante leche para hacer deliciosos quesos, mantecas y pasteles; por eso que Juan Bautista estaba contento. El mismo Zaga recogía para llevar a su señor el conde los ricos manjares que Wanda realizaba con la leche que Jacob recogía; Zaga comía algo de queso y las dulces tartas que con manzana y moras Wanda hacía. Toda una fiesta en el castillo del conde era cuando llegaba Zaga con los quesos, leche y manteca que compraba el conde a Juan; y más aún todavía, deliciosa miel que Jacob sacaba de colmenas de abejas más productoras no podían haber en el valle, porque con amor él las cuidaba. Pero Jacob se quedaba con la jalea real y se la tomaba cada mañana, así su vigor crecía y era inmune a epidemias y plagas que muchos tenían y morían.

	La envidia se cernía sobre este hombre en forma de nubarrones negros, y estos nubarrones planeaban sobre el piadoso y noble creyente judío. Zaga les gritaba a los envidiosos aldeanos: —¡Dejad en paz al judío! ¡Mirad cuantos manjares llevo para el conde! Aprended de él y no tengáis tanta envidia aldeanos, ¡polacos! Que perros coméis y aun gatos y ratas.

	Era la hora de ordeñar; de modo que Jacob recitó rápidamente sus oraciones. Cuando volvió al establo, mezcló con las hierbas que había cortado restos de nabos, harinas y verduras; todo esto preparado una noche antes. En un estante del establo se hallaba el cubo de ordeñar y varios recipientes grandes de barro; la mantequera estaba en un rincón. Todos los días, al atardecer subía la bella y linda Wanda, con una mula cargaba diez cántaros grandes llenos de leche que llevaba al pueblo para preparar deliciosos quesos, sabrosa mantequilla y ricos pasteles. También recogían huevos frescos de cien gallinas de los cuales Wanda hacía un dulce rico que el noble judío Jacob los llamó «trocitos de cielo» (que luego serían conocidos como tocinos de cielo); delicioso postre hecho con huevos. La Bella Wanda lo miraba de arriba abajo y él, al observar esta penetrante mirada se excitaba, y ella lo notaba; pero él, siendo hombre puro y limpio, no se dejaba tocar por la bellas manos de su dueña Wanda. Esto la enloquecía más en el ardor de su deseo sexual hacia tan bello hombre judío. Ella lo deseaba; comérselo a besos soñaba, pero sabía que dicho hombre no practicaría el sexo con ella por el respeto a la memoria de su esposa y al séptimo mandamiento que Moisés recibió en el monte Sinaí: «No cometerás adulterio». A Jacob no le faltaban deseos de abrazarla y amarla, pues la belleza de Wanda excedía a cualquiera de las campesinas de toda la región, incluso era más bella que la esposa del conde; de pelos rubios que caían en rizos cubriéndole las tetas, ojos azules, lindos pechos, lindas y bellas nalga, lindo culo ; hasta los dedos de los pies todo era belleza. La mujer que todos los campesinos deseaban, pero ella, Wanda, solo miraba a Jacob el esclavo judío, deseando ser abrazada y besada por él. Lo olía, lo deseaba, lo miraba; ¡Que guapo era! Para ella el hombre más precioso que Dios había hecho en la tierra.

	Con esta alegría recogía la leche y los huevos cada día y no le cansaba subir con la mula al monte donde vivía el judío. Él se daba cuenta de que la pasión de Wanda y nunca se aprovechó de ello, pero también deseaba tocarla y comerla a besos, sentir sus pechos y apretarla hasta fundirse en ella como dijo Eloquim en la Torá, «Serán una sola carne».

	Con las flores del verano y los olores de las hierbas, profundamente, Wanda y el judío se cogieron de las manos y entraron dentro del establo; él la deseaba y ella callaba, de pasiones los dos desarrollaban, pero por milagro divino no se relacionaron sexualmente.

	Dios había castigado a su pueblo y había ocultado su rostro por la desobediencia de su pueblo Israel. En señal de la alianza que después del diluvio Dios colgó en el cielo el «arco iris» para que se viera en invierno y en verano y se pudiera hacer la siembra y la recolección por su misericordia. Por ello, el noble judío, no dio paso al deseo ni a la tentación de acostarse con deseos como otros hombres que se comportaban como cerdos.

	Jacob estuvo andando por las montañas durante todo el día. Cada vez que llenaba el paño de hierbas en su sábana, lo llevaba al establo y volvía al bosque. Incansablemente trabajaba, y, cuando los otros pastores lo observaban, más lo odiaban y trataban de matar.

	Cada vez que llevaba el paño de hierba, los pastores le atacaban, le pegaban; pero ahora él había aprendido a pegar a su vez, pues Wanda le había regalado un bastón de roble.

	Trepaba por las peñas con la agilidad de un cabrón, buscando la buena hierba y dejando las malas. Todo aquello que debe saber un pastor él lo sabía; encender fuego frotando madera con madera, ordeñar las vacas y ayudar a nacer a los terneros. Para sí y para Wanda recogía deliciosas setas, fresas silvestres para hacer pasteles, arándanos, moras y piñas con deliciosos piñones para las tartas de Wanda. Todo cuanto daba la tierra él recogía y llevaba a Wanda, la cual, le preparaba una grandiosa y rica rebanada de pan moreno para su amado judío.Y él se la comía toda y besaba las manos delicadas que le habían dado ese premio, y ella lo miraba con esos bellos ojos azules que se fundían con la belleza de los ojos verdes que él la observaba. Se sentaron los dos para compartir las delicias que Wanda había subido: rábanos, zanahoria, cebollas, calabaza y un sinfín de hortalizas frescas. 

	Al principio, Juan Bautista, bromeando, había tratado de meterle en la boca una salchicha de cerdo, pero Jacob se negaba obstinadamente a tomar alimentos del cerdo, prohibidos por la ley.

	Esto ponía a Juan alterado pero, cuando miraba a su hija y veía lo feliz que era, pedía disculpas al pobre esclavo judío: —Perdona no quise ofenderte; eres muy bueno y te mereces el respeto. Perdóname Jacob judío.

	No recogía hierbas ni frutas del bosque en el sábado por guardar el Sabbath, que Dios instituyó como el cuarto mandamiento que Dios reveló a Moisés en el Sinaí: «Seis días trabajarás y harás toda tu obra, pero el séptimo día es para Eloquim tu Dios; no harás en el obra alguna, ni tu ni tu siervo, ni tu criado, porqué el séptimo día es para Eloquim tu Dios».

	Jacob preparaba el alimento que daba a los animales antes del ocaso del viernes y se lo daba preparado para que los animales lo comiesen en el Sabbath. Los montañeses lo miraban y lo criticaban, pues no entendían la fe de este noble judío.

	Pero no podía decirse lo mismo de las muchachas de la aldea; todas deseaban pillarlo una noche y comérselo enterito de arriba abajo. Atraídas por su alta figura, lo buscaban y aun deseaban tocarle ese precioso galardón y atributo que Dios da al hombre.

	Charlaban con él, riendo y comportándose casi como animales que de pasiones ellas mostraban. Se desahogaban en su presencia sin el menor recato; se tocaban las tetas y alguna se las sacaba y, continuamente, se levantaban las faldas para enseñarle las picaduras de insectos en sus muslos y caderas; y alguna se atrevió a mostrarle su linda abertura, donde por él fueran penetradas. Pero Jacob se hacía como si fuera sordo y ciego; no era solo por el hecho que fornicar fuera pecado mortal. Aquellas mujeres eran impuras; no guardaban la ley de Moisés; comían cerdo y perros, llevaban piojos en la ropa y en el pelo y andaban despeinadas; además, no hacían los rituales de bañarse en el Mibet; muchas tenían la cara llena de granos y costras por comer ratas y carroña. Algunas apenas sabían hablar, gruñían como cerdas y gesticulaban con las manos como monos enfurecidos, daban chillidos y se reían como bolas de grasa.

	En el pueblo abundaban los lisiados; chicos y chicas con bocio, con la cabeza deforme o desfigurados por marcas de nacimiento; había también mudos, epilépticos y tipos raros con seis dedos en cada mano o cada pie.

	Hombres y mujeres copulaban como bestias vistas por todos como criaturas salvajes; ellas quedaban encinta, pero como andaban trepando todo el día por las rocas como cabras salvajes y acarreando grandes pesos, muchas de ellas abortaban. En el distrito del conde no había comadrona y, cuando se producía un parto, la propia madre tenía que cortar el cordón umbilical. Si la criatura moría, la enterraban en una zanja, sin ritos cristianos o la tiraban al arroyo. Muchas mujeres morían desangradas; era inútil bajar al valle para avisar al párroco Deerech a fin de que confesara a las moribundas; Deerech era cojo y se acostaba con una manceba y con un mancebo.

	En comparación con aquellos salvajes, la bella Wanda era un lirio blanco y puro en medio de una ciénaga de excrementos de cerdos; toda una señorita de ciudad, bestia falda, blusa y delantal; se cubría la cabeza con un pañuelo (como lo hace la mujer de costumbres judías).

	Cuando hablaba, se le entendía y ella le decía: 

	—Enséñame la ley de Moisés; ser judía quiero ser, ser tu esposa como lo fue Ruth la Noemita, que siguió a Noemí hasta Israel y se casó con el bello Boaz y de él nació el rey David, rey de Israel y padre del noble Salomón. Así yo te daré un hijo, mi amado Jacob; porque yo me hago judía y solo adoraré al único Dios, «Al Poderoso de Israel». Esto llenaba el corazón de alegría del noble judío.

	Un rayo había matado a Pedro, marido de Wanda y, desde entonces, Wanda era cortejada por todos los solteros y los viudos del pueblo; continuamente estaba diciéndoles que No; un no rotundo a los que pretendían hacerla su esposa. Tenía 26 años y era más alta en edad que las mujeres jovencitas. Rubia, de ojos azules, la piel clara y las facciones bien moldeadas, llevaba el cabello recogido en una gran trenza que le llegaba hasta sus glúteos, de belleza celestial; en su cabeza una corona de trigo y, por delante, se le podían ver sus dos hermosos pechos de una belleza irresistible, con una proporción inimaginable para un hombre; al reír sus mejillas formaban hoyos y sus dientes eran tan blancos y fuertes que podían partir las cáscaras duras de las almendras y las nueces. Tenía la nariz recta y el mentón fino; sus bellos brazos terminaban en unas manos de una exquisitez inimaginable, sus dedos de señorita parecían dedos de una pianista de Viena; sus pies delicados y pequeños parecían que caminaba por las nubes del cielo y, sus olor, era de la fragancia de los lirios y los nardos salvajes del campo.

	Bien sabia Jacob que para obedecer la ley de La Torá en el séptimo mandamiento que dice: «No cometerás adulterio ni fornicación»; él debería de rehuir a la linda Wanda y aguantar el fuego del deseo al mirarla con tanto amor y belleza. Ella habría sus dulces y bellos labios y le enseñaba su preciosa lengua, pero el apartaba su vista como buen judío.

	En invierno, si un sábado ordenaba el padre de Wanda, Juan, a Jacob que encendiera el fuego, sabiendo ella cual tierna y dulce dama, lo encendía ella misma; así permitía a su amado y dulce Jacob no quebrantar la ley del Sabbath (que se encuentra en Éxodo20). Todos estos privilegios que le daba y que salían de su dulce corazón hacia Jacob, lo ignoraban sus padres. Ella le llevaba gachas de cebada calentitas, miel, frutas y toda clase de verduras del huerto  porque el amor de ella era limpio y puro hacia ese esclavo judío. Un día, Jacob resbaló en uno de sus saltos entre las rocas y se dislocó el tobillo y tenía el pie hinchado; ella se dio cuenta y con sus delicadas manos, cogió el bello pie de su amado y puso el hueso en su sitio y le aplicó arcilla y unturas para bajar la inflamación. En otra ocasión, cuando Jacob buscaba arándanos salvajes, le pico una víbora en el brazo y ella le cogió su bello brazo y le succionó el veneno de la herida. Muchas veces ella salvó su vida no importándole darle la suya a su amado esclavo judío.

	Aunque Jacob sabía todo aquello, que eran ardides de Satanás para que el perdiera el autodominio; ella le ponía ciento por ciento, le excitaba y muy astuta le notaba el bulto que sobresalía sobre los bellos pantalones blancos que el lucía de lino fino.

	Pero ella se hacia la despistada y no lo provocaba, porque sabía lo importante que era para él la memoria de su amada esposa perdida Rebecca.

	Él le enseñaba la Torá el Talmud y la Mishná, y le dijo que si ella aceptaba al Dios de Israel, debería de cambiarse el nombre, de Wanda a Sara. Ella aceptaba los principios que él le enseñaba uno a uno; se quedaba embelesada cuando él se lo explicaba y, a veces, se le escapaba su delicada mano en los muslos del apuesto y varonil esclavo. Ella aceptó al Dios de Israel como Ruth, y le prometió a él fidelidad a la Torá que Dios reveló a Moises en el monte Sinai y le pidió que de ahora en adelante la llamara por su nombre de conversa judía, «Sara». 

	Él aún tenía la pena en su corazón de no saber de la suerte de su amada esposa Rebecca ni de sus hijos, pero le dio sutiles señales para la esperanza de Sara si recibía noticias de la muerte de su esposa. 

	Un día martes, «Ni te cases ni te embarques», llegó un viajero sediento y hambriento a la aldea donde vivía Sara con su padre Juan Bautista, y este relató a Juan que la aldea de donde procedía su esclavo Jacob el judío, todos habían perecido a manos de los bandidos cosacos.

	Ella, Sara, salió corriendo como una gacela a comunicarle esta noticia a su amado Jacob y este, al recibir tan duro mensaje, cayó al suelo. Ella lo tomó en su pecho pensando que ya era suyo. Lo tomó en su pecho cobijándolo con el amor tierno y acariciándole con sus bellas manos; abrió sus delicados labios dándole con suavidad un sorbo de hidromiel; (hidromiel es una bebida energética hecha por miel pura de avejas silvestres). Él recobró rápido el conocimiento y ella, con su pañuelo blanco, le limpió las lágrimas que del corazón del noble Jacob salían.

	Él la miró a los ojos y ella, entendió su dolor y sin poder resistirlo, acercó sus labios a los suyos y él no lo resistió, y aun con la mala noticia la besó con un beso profundo de amor del cielo. Ella le dijo: —Yo seré tu esposa y te daré un hijo, amado príncipe mío; y juntos le enseñaremos la Torá y el Talmud. 

	Aun así, el dolor le consumía al saber las noticias de la muerte de su amada esposa Rebecca y sus tres hijos; se miraron a los ojos con tal profundidad como si en la otra vida ya se habían conocido. Con tal mirada Jacob entendió que esta bella Polaca había caído rendida en sus brazos y la abrazó con un tierno amor cuyo fulgor no se puede explicar porque no hay traducción de la belleza y el amor de las dos almas. 

	Ella, Sara, conocida en el pueblo como Wanda, bajó a hablar con su padre diciéndole: —Me he comprometido con tu esclavo; le perteneceré al él por todas las eternidades; así que prepara la boda de tu hija con el noble judío. 

	El padre sabiendo del carácter fuerte de su hija aceptó dicho matrimonio, pues los dos eran viudos. Ella fue la encargada de organizar la boda y los festejos con la tradición del pueblo judío. Pero ocultando su conversión al judaísmo por estar prohibido por el catolicismo que gobernaba desde la península ibérica, pasando por Roma hasta Polonia. Así hizo llamar a un ilustre rabino llamado Efraim Bueno que vivía en las afueras de Varsovia para celebrar la boda y le diera a ella la entrada al pueblo judío. En la mañana del miércoles subió la bella Sara como si en alas de un águila fuera llevada, a la cumbre del monte donde Jacob vivía en una choza humilde y sencilla. 

	—¡Amado, amado y bello mío! Mi padre te ha hecho un hombre libre y a preparado la fiesta para nuestras bodas, y hemos avisado al ilustre rabino Efraim Bueno que toda Varsovia respeta su nombre por venir este noble rabino de la alpujarra de Granada y pasó hasta Amsterdam para enseñar al ilustre pintor Rembrand; ¡Si! Él nos casará para toda la eternidad; ha aceptado el llamado de mi padre y el mío; ¿Y tú que dices mi amado? 

	Sele iluminaron sus bellos ojos verdes con más fuego que el mismo sol; abrazó a Sara y juntos, bailaron y danzaron para el Dios de Israel; como lo hiciera siglos atrás el poderoso rey de Israel David.

	Juntos cogidos de la mano, bajaron de la elevada cumbre de la montaña pisando el césped y las flores que en la primavera suelen crecer en las alturas de los montes de Polonia y todos en la aldea se quedaron atónitos por los cánticos y saltos que Jacob y Sara daban de esa alegría que brota desde lo más profundo de alma humana. Llegaron a la puerta de la casa de Juan Bautista y llamó el noble Jacob con tal fuerza que la puerta se entreabrió y salió el sorprendido Juan al oír las canciones y el jolgorio de Jacob y Sara. Vio tanta felicidad en los dos que los abrazó y viendo que les seguía la multitud, les dijo: —Os anuncio la boda de mi hija Wanda que se ha cambiado el nombre por Sara y de este bello hombre Jacob; que se casaran por el rito judío y todos sois invitados a la fiesta el 2 de julio todo el día; todo lo pago yo, bebidas, pasteles, cordero y un sabroso caldo vegetal. 
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